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		CARTA


		DE UN AMIGO Á OTRO

      
		 

      
		MUY Señor mio: Pecador soy, y muy grande; pero no tanto (á mi pobre juicio) que merezca la espantosa penitencia que Vmd. me impone, enviándome el Librete del Licenciado Carmona. Recibíle con tres Actos de Contricion, que apliqué por tres personas: el primero por mí; el segundo por Vmd, y el tercero, por el triste Licenciado. Pésame de haberle pedido; pésame de que Vmd. me le hubiese enviado; y me pesa mucho mas de que el Licenciado Carmona hubiese emporcado los moldes y su buen nombre con esta rara Obrilla. Confieso (y digo con reflexîon, que lo confieso, porque lo tengo por gravísimo pecado) que consentí en la maldita tentacion de leerla, luego que la ví pregonada en la Gazeta: no soy Médico, ni Cirujano, ya Vmd. lo sabe; mis letras son tan escasas, y tan abultadas como Vm. no ignora: con todo eso tengo un género de inclinacion á todas las facultades, muy parecida á aquel linage de devocion zonza que suelen tener algunos casadazos de muchos hijos á todas las Religiones. En fuerza de esta inclinacion, sea buena, ó sea mala, en teniendo noticia de algun Librete nuevo, me alampo por leerle; pero las mas de las veces me sucede lo que á los calenturientos de fiebre aguda y ardiente: están rabiando por beber; y si alguno de los circunstantes, con piadosa crueldad, se rinde á sus instancias, ó á su porfia, al experimentar los perniciosos efectos de su antojo, rabian mas por haber bebido, y dan al diablo la caridad de el que condescendió cone llos.

      
		Resistióse Vmd. á la primera, segunda, tercera y quarta instancia que le hize, para que me comunicase el Método Racional, porque sabia muy bien lo que yo pedia, y lo que Vmd. me negaba; pero al fin rindióse á la quinta, y condescendiendo con mi perverso gusto, hizo añicos el quinto mandamiento, matándome de medio á medio. Dios se lo perdone, y yo se lo perdono, para que Dios nos perdone nuestros pecados. Mándame Vmd. (esta es otra) que lea todo el Libro, y que le lea despacio, pasando despues á su noticia los reparos que sobre él se me ofrecieren. Señor mio, esto de brindarme con una taza de bebida nociva sobre amarga, y precisarme á que la beba toda á sorbos, es inhumanidad aforrada en tiranía; pero haciéndome cargo de que mas merece mi curiosidad mal escarmentada, y de que la amistad de Vmd. constante, y de buena ley, merece tambien mucho mas, azoto el precepto como órden, y como penitencia. Iré leyendo, iré notando, y tambien escribiendo lo que leyere y notare. Vuelvo á suponer que no soy de la profesion, y con todo eso (mire Vmd. qué rara osadía) me atrevo á poner en pie algunos reparillos que no parezcan mal á los mismos Profesores .Verdad es (porque todo se ha de decir) que no es animosidad todo lo que reluce; y es el caso, que son tan garrafales los descuidos del Licenciado Carmona, dentro y fuera de los términos facultativos, que al tropezar en ellos, ni prueba ingenio, ni arguye inteligencia, ni convence atrevimiento ó descaro; lo que convence, ó lo que prueba, Vmd. lo dirá miéntras yo doy un refregon á las manos, y vuelvo á enristrar la pluma para escupir mis reparos.

      
		Y sea el primero: ¿A qué fin, ó por qué motivo sale al teatro del mundo, y no ménos que de molde, el Licenciado Carmona, con tufos de Escritor, y con sus polvillos de hombre de letras? El dice, que por volver por su honor, que supone ajado; y trae luego aquel textecillo del Eclesiástico, mas ajado que su honor: Habe curam de bono nomine. Lo cierto es, que esta es la primera cura que todos deberiamos emprehender; y para hacerla con acierto, todos tenemos en nuestra mano el remedio. No se puede negar, que tambien acertó con ella el Licenciado Carmona, y con grandísima felicidad; porque si su nombre era bueno ántes de dar á luz esta Obrilla, despues que la parió, no solo convienen todos en dar por bueno á su nombre, sino en confesarle á él por hombre bonísimo, y santísimo de aquellos que en nuestra expresion vulgar se caen á pedazos. Pero no nos dirá el Licenciado Carmona, ¿quién fué el malsin, y descomulgado follon, que tuvo avilantez para alterar la salud, ó la sanidad de su nombre? El echa la culpa al Doctor Don Alfonso Ruiz, y á Manuel de Medina, Médico; aquel Titular de la Ciudad de Segovia, y éste Cirujano de primera lectura en la misma Ciudad; conózcolos á entrambos, aun mas por las señas del alma, que por las facciones del semblante. Cónstame, por buenos informes, y noticias muy seguras, que ambos son Maestrazos en sus facultades respectivas; y que entrambos pudieran graduarse en la facultad de atentos, modestos, cortesanos y templados, si se dieran Borlas á los que sobresalen en este género de ciencias: desde luego apuesto una peluca blonda (para que en caso de perder tenga siquiera el Licenciado Carmona una muda de peluca) ¿á que ninguno de los dos, fuera del ardor natural de la controversia, en el exercicio actual de las consultas, se descompuso en la menor expresion, que fuese ligeramente denigrativa del buen nombre, y honor del Licenciado Carmona? Pero finjamos (ya que el Señor Licenciado nos abre el campo para fingir) que alguno de ellos, ó entrambos, en alguna conversacion particular se descuidasen en decir ( y no seria grandísimo pecadazo) que no veneraban los dictámenes de Carmona, como los Aforismos de Hipócrates, por esta razon, por la otra, y por aquella; este tizne venial se quedaba arrinconado en un corrillo, y olvidado en la noticia, ó en el desprecio de quatro. Ninguno lo supiera si el Señor Licenciado no nos lo revelara; con que en suma, él mismo nos descubrió su caca por ocultarla, y se repitió el casico curioso de aquella Dama púdica, que sorprendida de repente por su galan,en la postura de cierta natural evacuacion, queriendo afectar que estaba sentada, se sentó de veras, y muy de plano sobre la mala cosa: el mozuelo que era bellaco, y algo arriscado de narices, conoció al punto la maula, y asiéndola blandamente del brazo, la levantó, diciéndola con ternura picaresca:

      
		 

      ¿Para qué es encubrir la casi-cosa,

      si así  te ensucias mas, querida Rosa?

      
		 

      
		Valga la verdad: el Licenciado Carmona tenia fieros pujos de Escritor; reventaba por verse de molde, y hacer patentes los terribles dictados de Cirujano Latino de la Real de Obras y Bosques, titular de Segovia, con su bocado de Don y el saborete de Licenciado. Parecióle que en un siglo tan fecundo de Escritores, en que es desdichada la madre que no tiene un hijo que imprima, él tambien podia meterse entre la bulla, y hacer ruido con su poco de folleto; pues sin mas, ni mas finge agravios, sueña desprecios, enarbola la pluma, borraguéa dislates, dalos á la Prensa y cátate que ya me soy el Autor Carmona, quieran, ó no quieran: pues vaya un cuentecito. Cierto Frances de buen humor quiso hacer burla de muchos mentecatos, que imprimian quanto se les antojaba, y dió á luz un Librete cargado de bagatelas: sintiéronlo mucho sus amigos, y uno de ellos le preguntó, ¿á qué fin habia publicado una Obra que tanto le desacreditaba? Para que mis nietos (respondió el Monsiur con mucha flema) puedan decir quando me citen: Monsiur mi abuelo el Autor. ¿Pues no ve Vmd. replicó el amigo, que para merecer ese decoroso título no basta qualquiera Obra? Señor mio, (le respondió con gran frescura el Monsiur) en unos tiempos en que se estilan Obispos sin Obispado, Marqueses sin Marquesado, y Condes sin Condado, tambien se pueden estilar Autores sinLibros.

      
		Llama el Licenciado Carmona á su Librete Método Racional; supongo que éste es mote, y que le puso este nombre por antífrasis, asi como llamamos pelones á los que no tienen pelo,

      
		 

      Y llamamos rabones á los Mulos

      Quando no tienen rabos en los cu...

      
		 

      
		Todo lo malo se halla en el tal Librete, excepto lo racional, y lo metódico, que de ello nada tiene, ni malo ni bueno; el método es puramente práctico, sin mezcla de especulativo; prescribe reglas para curar, sin pararse en definir: no se detiene en averiguar qué es sabañon, qué es morbo, qué es flemon, qué es úlcera; supone sabidas estas difiniciones, y enseña el modo de curar los accidentes de ésta, ú de aquella manera. En todos los doce Capítulos de que se compone el Librete Carmoniano, excepto el último, ninguno tiene ni aun el arranque de práctico, ú de metódico. El primero dice, que se ha de entender por el morbo mas cruel. El segundo trata del sabañon, y de sus diferencias. El tercero explica el flemon, y otras zarandajas. El quarto habla de algunas cosas, que se han de considerar en la transmutacion. El quinto refiere lo que pasó en la Consulta con el Doctor Ruiz. El sexto y séptimo exâminan si el aceyte de Nieve, y el comun son repercusivos. El octavo, nono y décimo cuentan lo que pasó en la Consulta con el Cirujano acompañado. El undécimo busca la causa de las calenturas que acometiéron à la niña enferma. Ahora bien, (preguntaria yo al Señor Licenciado Carmona, si le tuviera presente) díganos Vmd. en puridad, ¿en todos estos once Capítulos se descubre siquiera alguna cosa que huela á método, práctica y gobierno con que se ha de curar, no digo yo un sabañon complicado con el morbo mas cruel; pero ni aun la picadura de una mosca, complicada con el beso taimado de algun piojo? Cierto, que sin querer, se me viene á la memoria la manía de aquel Loco, que andaba pregonando por las calles de Sevilla: Qualquiera persona que quisiere saber cómo se cata un melon, acuda al Tio Anton. Llegaban los muchachos, y le preguntaban: Tio Anton, ¿cómo se cata el melon? ¿Cómo? (respondía el Loco en tono muy magistral) sabiendo el Credo, y los Artículos de la Fe.

      
		Pero arrimémonos ya (si á Vmd. le place) á espulgar mas de cerca las inmundicias de este Libro. Dedicale á la Ciudad de Segovia, á quien llama madre á boca llena, y la pierde el respeto tratándola de Vos, como hijo mal criado, y á usanza de la Serranía. Llama á su Dedicatoria Sacrificio y Ofrenda; pero en el Ayuntamiento se la dió otro nombre de peor significado, porque unos la tratáron de atrevimiento, otros de descaro, algunos la llamáron picardía; pero los mas templados, y ménos maliciosos, se contentáron con darla el nombre de sandez y bobería; y á mi vér estos últimos se arrimáron mucho á la razon, aunque los primeros tampoco se alejáron de ella. En toda la tal Dedicatoria, á fuer de Cirujano Latino, está regoldando latinidad, hasta en las mismas claúsulas Castellanas: Al agua del Bautismo la llama lavacro, y por poco no la llamó unda Bautismal, frigida, sacra; Lavatorio mundificante: A la vil canalla de la Morisma, la trata de ingente peste de los Moros; y al noble Ayuntamiento de Segovia le califica de alto Emporeo, figurándose sin duda un Ayuntamiento de cal y canto, y chapiteles, muy parecido al otro simple Labrador, que aseguraba haber visto al Concilio de Trento en un caballo blanco, y que iba en su compañia el Parlamento de Paris con una capa de lamparilla. Acia el fin de la Dedicatoria le tentó el diablo de trasladar unos versos que trae Colmenares en su Historia de Segovia; y como es Cirujano Latino en Romance, y Romancista en Latin, en renglon y medio encaja dos barbarismos, y un solecismo espantoso; defectos irremisibles, en quien á todo trance rabia porque lo luzca lo Latino. Escribe así, copiando unos exâmetros de Guillermo Petit:

      
		 

      Dicitur & celebri sublima Segovia cultu.

      Splendicat á longis laribus, pinacula scandum.

      
		 

      
		Donde el sublima, y el splendicat son dos terminillos flamantes, nunca vistos, ni oidos en todo el Pais de la Latinidad; pero recientemente fundidos por el Señor Cirujano Latino, con licencia, que para ello le dió el Rey, en el Título que presentó á la Ciudad, en que su Magestad le confirió el grado de Licenciado: y aquel scandum, es un tremendo socísmote, que vá trepando por los pináculos de Segovia, aunque le cueste algo el subir por su mucha pesadez; y de camino observe Vmd. una erudicion recóndita negada hasta aquí á la noticia de todos, y solo concedida á la del sagacísimo Carmona. Sepa Vmd. que el Rey no solo hace Corregidores, Alcaldes y Oidores, sino tambien Bachilleres, Licenciados y Doctores; y si á Carmona se le pone en la cabeza, tambien le ha de dar autoridad para ordenar Presbíteros, Diáconos, Subdiáconos, Acólitos y Exôrcistas, y no ha de parar hasta hacer á Felipe Quinto tan Papa como el Rey Jorge; pero de esto, y de otras mil pobrezas de la Dedicatoria yo no echo toda la culpa al Licenciado Carmona; ¿quiere Vmd. saber por qué? Por lo que dixo un Poeta moderno en este emistiquio bribonesco de una Décima  zumbona.

      
		 

      Si el Papel de una Tragedia

      Es malo (segun Heredia)

      no tiene la culpa aquel 

      Que representa el Papel,

      sino el que hizo la Comedia.

      
		 

      
		Vamos á los Aprobantes, que son seis no ménos, y todos seis, por vida de Júpiter tonante, bellísimas criaturas, y Cortesanazos hasta dexarlo de sobra; pero quisiera saber ¿quién fué el que dio comision á tantos hombres honrados para la censura? Don Francisco de Murga, que es el primero, y debe de ser hombre de veras, confiesa con ingenuidad, que la ocasion fué quien le permitió leer el Librete del Señor Latino, y á la ocasion la trata de Señoría,quando al fin de la Aprobacion dice:es mi parecerque V.S.&c.

      
		¡Ira de Dios, y de qué alto coturno deben de ser las ocasiones próxîmas de Don Francisco de Murga! Pero todo se le perdona por la caritativa admonicion fraterna con que previene al Licenciado Latino la madurez, y respeto que los Cirujanos han de tener á los Señores Médicos.

      
		El segundo Aprobante Don Joseph de Nieva hace una Censura con arranques de Sermon; introdúcese á ella con su bocado de texto, plantándola por becoquin dos versecitos latinos, y comienza diciendo: que es la razon la que rigela Obrilla del Licenciado Latino: lo cierto es, que si el Aprobante no la buscaba alguna ayuda, ella andaba muy mal regida, particularmente estando tan amostazada con los digestivos, que tanto contribuyen al buen régimen. Asegura que el buen Cirujano ha de ser buen Médico, trayendo un textecillo de Ibonis que así lo dixo en su Práctica Chîrúrgica, que soltó (como si fuera cuesco) por el mundo, y ve aquí , que el amigo Nieva graniza pullas en su Aprobacion contra el Licenciado Carmona; porque si ha de ser buen Médico, el que quiere ser buen Cirujano, el que no es ni Cirujano, ni Médico, ¿qué será?

      
		Al Reverendísimo Robles, cándido Premostratense, se le pueden perdonar sus descuidos, porque escribió mandado; y al cabo es Religioso agradecido. Verdad es, que su Reverendísima no vió ni aun el zaguan de la Obra Carmoniana, porque si le hubiera visto; cómo podia afirmar con tanta serenidad de conciencia, que el autor no ofende en ella aun al mayor Antagonista, sino que aquel la mire con ojos nebulosos? Por cierto que si el Reverendo Padre Maestro, ingerto en Canónigo, se hubiera dignado poner sus ojos (aquí venia de perlas el adgetivillo nebulosos) en el Prólogo del Licenciado, á los primeros renglones hallaria su merced Reverendísima, que trata al Doctor Ruiz de falso calumniador, hombre de intencion dañada, con un si es no es de ofuscado, embutido en tenebricoso. Y toda esta carga cerrada de favorazos cortesanos se la encaja en quatro rengloncitos, que apuesto yo á que no hay en toda España ingenio tan superior, que en tan escasas líneas se atreva á zurcir tantas, y tan agudas desvergüenzas. Oyga Vmd. para su mayor consuelo, y edificacion, las donosuras de la clausulilla Cortesana. «Animoso con la luz de estas palabras, quise desterrar las tinieblas en que ofuscado vive aquel, que falsamente me calumnió, ó con intencion dañada censuró la curacion racional:» y luego nos dice el tal P. Fr. Canónigo, que en toda la Obra Carmoniana no hay cosa que ofenda aun al mayor Antagonista. Cierto que su Paternidad tiene cosas atroces: pues oiga, por Dios, un cuento. Habia en Rozas un Labrador taimado, de una lengua viperina, ó (lo que todo es uno, si acaso no es algo mas) de una lengua Carmoniana; dió querella contra él un vecino suyo llamado el Tio Bodega, quejándose de que le habia maltratado gravemente de palabra. Llamó el Alcalde al Labrador; y estando presente el Tio Bodega, le preguntó si era así, que habia injuriado á aquel hombre con palabras ofensivas: á que respondió el Labrador, hecho un Energúmeno, y dado todo á Carmona, en lugar de á todos los diablos: Señor Alcalde, juro á Dios, y á esta Cruz, y á estos Santos Evangelios, (esto dixo poniendo las manos en un Libro de Don Quijote, que por casualidad estaba sobre una mesa) que todo es una grandísima mentira, y que ahora y siempre he tratado con muchísimo respeto á este grandísimo Cabron, Judío, Cornudo y Ladronazo del Tio Bodega, y si no, su merced seame testigo. Sea el Alcalde el Padre Maestro; sea el Labrador el Licenciado Carmona, y mas que apliquen el papel de Anton Bodega al Señor Doctor Ruiz.

      
		Quien me da mas lástima entre todos los Aprobantes, es el Licenciado Don Joseph Pradillo. A este pobre es cargo de conciencia hacerle mal; porque una de dos, ó el Señor Don Joseph degüella su propia doctrina con esta Aprobacion, ó su merced no leyó un Librito curioso, intitulado Cirugía Triunfante, que se publicó el año de 1728, compuesto, segun dice la frente, por el mismo Don Joseph Pradillo. En varias partes de este Libro, que por vida de Apolo está bien escrito, enseña el Señor Pradillo(como observaré en mejor ocasion) el uso de los lechinos, y de los digestivos en los casos de la curacion, que dió motivo á la controversia, y con todo eso el Licenciado Carmona en la curacion, y en la Obra se emperró contra los digestivos, y los lechinos, desterrándole s todos al remoto Pais de la posibilidad, sin permitirlos casi domicilio seguro en los términos de la existencia; pues si el Licenciado Pradillo hubiera leido esto en Pradillo, y en Carmona, ¡cómo era posible que desperdiciase tantos elogios en la doctrina de Carmona, opuesta, punto ménos que diametralmente á la doctrina de Pradillo! Cierto, que con estas cosas da motivo el Señor Don Joseph á que se remachen en su opinion aquellos picarones, que con poco temor de Dios aseguraban, quando salió la Cirugía Triunfante, que el Licenciado Pradillo en esta Obra no era mas que cabeza de fierro; agravio atroz contra la cabeza del Señor Don Joseph, á quien tengo yo por cabeza sana, y tan de carne y hueso como todas las demás, sin hacer caso de hablillas de maliciosos, metidos á urones racionales, y munitores de la fama de los hombres debien.
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